MADRE DE DIOS Y MADRE NUESTRA
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Hablar de la Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, era uno de los temas preferidos de san Josemaría, y lo debe ser de todo católico que se precie de serlo. No extraña que dejara escrito:

“Ama a la Señora. Y Ella te obtendrá gracia abundante para vencer en esta lucha cotidiana. – Y no servirán de nada al maldito esas cosas perversas, que suben y suben, hirviendo dentro de ti, hasta querer anegar con su podredumbre bienoliente los grandes ideales, los mandatos sublimes que Cristo mismo ha puesto en tu corazón. - ¡Serviam!
Así nos pide que amemos a María como Madre porque ella alimenta nuestro corazón de todo lo bueno que hay en la eternidad y colabora, así, a terminar en nosotros con la mala influencia que el Maligno puede llegar a tener en nuestra vida aunque muchas veces seamos vencidos por quien, con maña indudable, sabe engañarnos. En estas ocasiones no debemos olvidar que María espera nuestra llamada, oración mediante, porque:

“Todos los pecados de tu vida parece como si se pusieran de pie. – No desconfíes. – Por el contrario, llama a tu Madre Santa María, con fe y abandono de niño. Ella traerá el sosiego a tu alma”

Y como, además, sabemos que la relación entre María y Jesús es muy especial nos podemos dirigir a ella y decirle:

Que tu amor me ate a la Cruz de tu Hijo: que no me falte la Fe, ni la valentía, ni la audacia, para cumplir la voluntad de nuestro Jesús”.

Podemos llamarla, por eso mismo, Madre mía:

“tuya, porque eres suyo por muchos títulos”.

Y tales títulos la legitiman para ser madre nuestra y para interceder por nuestras necesidades ante Quien corresponde hacerlo. Tal intercesión la realiza la Madre de Dios porque es “María Maestra de oración” y por eso nos dice san Josemaría:

“Mira cómo pide a su Hijo, en Caná. Y cómo insiste, sin desanimarse, con perseverancia. – Y cómo logra. – Aprende”. 

